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EL NUEVO DL1RÎO en su/
edición del 14 último, publicó 
que el Dr. Juan D. Aroseme- 
na dijo en la fiesta que le o- 
freeieron en el Valle de An
tón, “que “SU gobierno proce 
dería a construir la carretera 
& ese centro de paseo, tan 
pronto como lo permitiera la 
situación fiscal, muy difícil 
en la actualidad a causa de q’ 
el Gobierno de los Estados U- 
nidos, ha dejado de pagar va
rias anualidades del Canal”.

Las declaraciones que EL 
NUEVO DIARIO imputa a

quien hace las veces de Jefe 
del Estado, tienen una impor 
tancia indiscutible porque con 
firman los riímores populares 
que respecto a dificultades fis 
cales, vienen circulando, des
de hace mucho tiempo por to
do el país.

Antes de ahora, los periódi
cos ministeriales estaban em 
peñados en hacer creer ai pú
blico, que las finanzas del go
bierno marchaban en excelen 
tes condiciones. Las publica
ciones diarias han insistido 
constantemente en el ascenso.

DEMCCRACiA
DE H A  Y LA 

PAIABRESCA
Tema obligado, especialmeif 

te en los países de América, 
ha sido la Conferencia de Li
ma. Mucha tinta se ha espar
cido en las prensas rotativas 
para imprimir las ampulosas 
esperanzas de solidaridad con 
tinental que debía ser reafir
mada en dicha Conferencia. 
Mucho se discutió alrededor 
de e.sa sohdaridad, tema cen
tral de la hora, pero, como 
era de esperarse, las divergen 
das expresadas abiertamente 
y con toda lealtad como lo fue 
ron las que presentó la dele
gación argentina, quedaron 
resueltas en un ambiente de 
armonía y comprensión. Por 
otra parte los intereses comu
nes de los pueblos de Améri
ca hubieron de prevalecer so
bre las conveniendas particu
lares de determinados gobier
nos, y éstos, como era de es
perarse también, prefirieron 
ocultar su hostlidad, y fingir 
adhesión, a los principios de 
armom'a continental; a pesar 
de basarse éstos, como se de
claró con tanto énfasis, en el 
más acendrado respeto a las 
instituciones democráticas.

El acuerdo de solidaridad a- 
doptado en la Conferenda de 
Lima es sin duda alguna la 
obra más importante de esa 
augusta asamblea, pero, a 
nuestro ju’cio, no tiene nin
gún valor efectivo actual, ya 
que no está a '̂ianzado en la 
necesari-i fe. única garantía 
de firmeza en toda actuación 
hurn'i'.nz. ?! irr;’>unmos In dé
fi rienda ce la i^..rantía en ci

te caso, pues no es explica
ble cómo algunos gobiernos 
de ideologías y de prácticas 
fascistas puedan adherirse 
lealmente a una campaña de 
afirmaciones democráticas. 
Bien sabido es que en la Con 
ferencia de Lima estuvieron 
representados varios gobier
nos realmente reaccionarios, 
que parecen haber sabido in
ventar un novísimo sistema de 
democracia fascista; sistema 
éste que mantiene la denomi
nación de la democracia para 
los fines mañosos de amoldar
se a las nobles y arraigadas 
tradiciones independentistas, 
,y para engañar, si pueden, a 
las otras democracias más 
auténticas, que, conao tales 
juegan al descubierto y las 
suponen incautas; pero que 
es verdadero fascismo por la 
soberbia ridicula de los que 
detentan el poder aimque à 
veces œ gasten demostracio
nes de fingido campechanis- 
mo o se entreguen a livian
dades plebeyas y a veces pro
tervas; por la estrangulación 
de toda opinión libre median
te la chicana, el soborno o la 
violencia; por la anulación del 
derecho del voto; y por la su
misión de todos los poderes 
del Estado al poder que mane
ja la fuerza, valiéndose para 
todo esto de artes o métodos 
más o menos inconfesables. 
Gobiernos éstos •— entre los 
cuales figura el míe rige nues 
tro pals— tan búbiloz a 
que persisten i'^’'^’’+urbable- 
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siempre creciente de las ren
tas oficiales y en el desenv.;! 
vimiento, cada día mayor, da 
nuestras actividades mercan
tiles. La importancia que mu
chas veces se ha dado a datos 
de segundo orden, semejaba 
ya una propaganda de índole 
comercial, para despertar en 
el público una confianza que 
sólo saben ganar los gobier
nos que proceden rectamente 
en todas sus actuaciones. Des
de luego, nadie fue engañado 
con esa farsa que tenía su 
cent-ro de difusión en la ofici
na de Estadística. Los Bonos 
Olímpicos fueron colocados 
parcialmente, casi que a la 
fuerza y las cuentas del co
mercio contra el gobierno se 
amontonaban y siguen amon
tonando, en la Contraloría Ge 
neral de la República, como 
mentís vivo de toda esa pro
paganda inútil en un medio 
tan pequeño como el nuestro.

Las declaraciones del jefe 
del régimen, constituyen^ a no 
dudarlo, la primera confirma 
dén oficial, de la desastrosa 
situación del tesoro público y 
vienen, precisamente, cuando 
ya no es posible tapar el sol 
con las manos porque ya es del 
conocimiento general, que el 
gobierno no está en capacidad, 
ni siquiera para pagar men
sualmente a los pobres jor
naleros de la Sección de Ca
minos a quienes se les satisfi

zo jíor quincena el monto de 
su jornal.

La angustiosa situación fis
cal es una prueba in/discutible 
del mal manejo económico de 
los actuales dirigentes de la 
cosa pública, pues, ni la Escue 
ia Normal d»e Santiago, ni ei 
ensanche de calles de la Capi
tal, ni la pavimentación de la 
carretera, —todo lo cual se 
reduce a consumo de cemen
to,— pueden justificar que la 
presente Administración se 
baile en dificultades económi
cas .El informe del Contralor

General de la República-a H 
Legislatura de 193S, acusaba 
una existencia en Caja d« 
SEÎSCÎENTÔS CUARENTA 
MIL BALBOAS y el de 1933, 
una excedencia en la recauda
ción de las rentas presupuc»- 
tas d@ casi dos millones 
balboas en solo los primeros 
diez y ocho meses del bien!» 
fiscal. Basándonos en el últi
mo informe mencionado, pode
mos, juiciosamente, calcular 
que durante los años de 1S3S 
a 1933, el gobierno recaudó «- 
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C 0 H ÎR A  LA 
L O PE Z

POR U  SEGURTOAD DE ROMULO BETHANCOURT

Venezuela sigue siendo en el 
mapa político de Hispanoamé 
rica tierra de tiranía. El go- 
mezalato, consolidación y cús 
pide de im conjunto de fach> 
res enraizados en las condicio 
nes económico-sociales del país 
no ha desaparecido a la muer
te de Gómez. Eleazar López 
Contreras, vástago nacido en 
la entraña gomecista, es su 
continuador. Los veintisiete 
años de barbarie gomecista pa 
recieron haber fenecido con eÍ 
potente movimiento popular

H O M E N A J E
E. G. ÍL

^'Periódico imparcial dedicado a aquilatar los valores na
cionales’*. Esta leyenda la lleva bajo su título nuestra iMxJat 
desde su fundación, hace diez y seis años. Y en la aúpa de 
personalidades legítimas que sufre la República, pocos valorea 
ha podido aquüetar; porque rendir homenaje a las figuras inv 
provisadas por la necesidad polítíca, o encumbradas por hi au
dacia, sería hacer uso impropio de tan bello lema.

En esta misión de estimulo y de critica, de censura j  de 
reconocimiento^, confesamos que nos es mucho más graDa la 
tarea cuando podemos encomiar una personalidad por sus mé- 
l itos y por la utilidad qtK sabe prestar a la patria, qpe cuaufo 
nos vemos obligados a censurar procederes lesivos para la so
ciedad. Por eso Acción Comunal se siente complacida al ren
dir merecido homenaje a las !?eñórit,, ŝ Ucrós cen motivo dtd 
cincuentenario del Cole^po de San José-

Las señoritas Ucrós unen a la virtud de v?da rnmaea- 
lada, una sólida ilustración y úna perseverancia insuperable. 
En un ambiente de superfícialrdzd, de iuconstrjacia, de ambi- 
cicnes inmeÆatas, ellas han sabido pcrsssí'x en cu noble labor 
de levantar el nivel culíurzT «le ikUfcjAa zûcAdzxî, cmplean.}a 
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que recorrió todo Venezuel%, 
de Diciembre de 1935 a febro- 
ro de 1936. Pero, como ocurrç- 
siempre tras esos largos po* 
ríodos de opresión en que 
vitalidad de las masas paree®' 
haberse extinguido totalmen
te, el levantamiento popular 
se caracterizó más por su em- - 
puje que por la conciencia pío * 
pia de su potencia, de sus posi # 
bihdades y de sus fines. La feu • 
dfididad gomecista no fue de
salojada de sus posiciones d® ‘ 
control- Venezuela, que en fe
brero de 1936 parecía haber- 
twnado resueltamente el carajf 
no de una amplia democracia^, 
no logró dar eáno unos cuan
tos pasos áe avanee que se 
convirtieron enseguida en v ^  
fías Jomadas de retroceso. Ló
pez Contreras que en un mo
mento, bajo la presión del al- 
zamíento pt^mlar, y precisan 
mente para apaciguarlo lan
zó eí prometedor program» 
de febrero que diseñaba par» 
Veiœzuela ef prospecto de n- 
na democraci» ancha, se vol
vió pronto contra las masas 
una vez que las vi6 adorme
cerse con el virus de las iln- 
.figones democráticas que les, 
había inyectado. Un año des
pués le fue fácil decretar 1» 
^solución de los partidos cte 
izqxiieTda y la expulsión c? 
sus diri gentes

Desde febretr de '337 V<"> 
nezuela vive bajo la ilegali-

(Pzza L'da Página 2)
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AMERICA Y LA DEMOCRACIA
La ac.itud que han venido observando Francir e Inglate- 

r an;< en oiiiLtno español, y que ha culminado .on la indi
ferencia que demuestran en estos momentos en que el jefe re
belde Franco, con la ayuda efectiva de los gobiernos de Ita
lia y Alemania tiene sitiada a la ciudad de Barcelona, es la 
comprobación de que la Democracia se encuentra en Eiuropa 

■ en plena crisis, aim en los países que decían mantenerla, y de 
que su afianzamiento para poder salvar al mundo en el futuro, 
^está en América.

La sumisión del gobierno inglés a las amenazas de Hitler, 
significa, por sus consecuencias, la pérdida de una guerra sin 
pelearla. Es la demostración de que ya Inglaterra ha perdido 
su habilidad para intervenir en los asuntos continentales y su 
capacidad para conservar una posición militar construida labo- 
-ciosamente y sostenida hasta ahora con orgullo. Porque ante los
últimos acontecimientos ya nadie cree en Inglaterra. Irlanda
y el Africa del Sur piensan decididamente en una nueva o- 
lientación, y Australia, ante la amenaza japonesa, vuelve los
ojos hacia los Estados Unidos, en los cuales descansa la con- 
lianza del Canadá.

Así, Inglaterra, con la vacilante política de Chamberlain,
posiblemente verá iniciarse el derrumbamiento del gran impe
rio Británico, que, por lo menos, ya no presenta una unidad
ñor al.

El caso de Francia no es menos crítico que el de su vecina
y aliada. Su política ante la invasión de España por las fuerzas
fascistas, y su gesto poco varonil en Munich, han servido de
estímulo a Mussolini para intentar a su costa la espansión co
lonial de Italia. Si se consuma la toma de Barcelona por las
fuerzas fascistas internacionales, Francia, aislada entre Italia,
dominadora de España, y Alemania^ tendrá que ceder a las pré- 
tensiones del Duce, o ir a una guerra desventajosa por haber
pcfmitido al enemigo tomar posiciopes'estratégicas dominan
tes- Y ni siquiera podrá tener entera confianza en la ayuda bri
tánica, porqqe tanto Inglaterra copio la misma Francia han
demostrado que nada valen los tratados de defensa ni los tra
tados de garantía internacional, cuando juegan de por medio
temores invencibles o intereses, del momento. El caso de ChecO- 
esipvaquia es mu;f reciente para habp^'Olvidado la lección dic
tada per ellas mismas.
-, - Pero eso no quiere decir, que la Democl^cia habrá desa- 
paix;cido como sistema de, gobierno»'Aquí está América para
que fructifique,: Estados Unidos, Méjico' y Colombia son ejem-

,plo6 palpitantes de gobiernos* democráticos, y el progreso co
rresponde con largueza a las* libertades que esos países ofre
cen a sus pueblos. Es cierto qué hay tendencias reaccionarias,

, y. muy marcadas,'en muchos gobiernos americanos; pero los
-̂pueblos las repudian sin ambajes, y la formación de Frentes

4*opulares que necesariamente- lucharán al unísono por la iden
tidad del motivo que los ii^pira, impondrán definitivamente

V (os principios democráticos en el Nuevo Mundo.
Y de aquí, de* esta América en donde se forja el porvenir

* de la Humanidad, habrá dé'irradiar, llena de bríos, una nueya
«•Democracia que reconquistará a Europa y salvará al Mundo.

h o m enaje; .**.,. . .
> pa^ hacerlo el* aistema infalible de, la escuela. Fundaron, en
•1889, el Colegio* de San José^y desdp entonces, siempre llenas
*>̂de fé, de confianza en stí obra; sin desmayos ni vacilaciones,
ban sembrado la semilla de la ciencia en las mentes de tres

•̂ generaciones de mujeres panámeñas.
. Y lo han becho sencillamente, como lo más'natural ,como 

si no significara un renunciamiento a sus propias vidas para 
•vivir ellas las vidas de sus alumnas» idurante cincuenta años!

Sacrificio? Nô  satisfacción de predestinadas que ven cum
plida Vra ¿oble -misión social. Porque de las señoritas Ucrós
no debe decirse que son precursoras, sino modeladoras cons
tantes del es'pírituy éducpdoTíís ch cl; sentido amplio del voca- 
l o, ripc'i s de conorÍTmentos útiles'y de costumbres buenas.
Y do cl JurRn e cincuent i anos. ¡Qué monumento a la per-

I ^  CRISIS............................

nos DOS MÏIJ.ONES Y ME
DIO DE BALBOAS mas que 
lo previsto en el respeciivo 
presupuesto. Todo esto indica 
que el presente régimen no 
puede explicar con solo la com 
pra de cemento, la desapari
ción de este enorme superávit 
y de los SEÍSCIENTOS CIJA- 
RE STA MIL BALBOAS que j 
recibió del gobierno anterior- 
Es necesario tener en cuenta 

^4ue las obras olímpicas se hi
cieron con el producto de bo
nos especiales y que la Escue
la Normal de Santiago se cons 
truyó con el importe de la par 
tida de edificaciones escola
res calculada ya en el presu
puesto nacional, y que resulta 
del veinticinco por ciento de 
las rentas de la Lotería Nació 
nal.

Las declaraciones del señor 
Arosemena sobre la mala si
tuación fiscal, confiesan por 
primera vez, algo que todos 
los funcionarios públicos han 
tenido marcado interés en ocul 
tar a las masas populares, por 
que un gobierno como este, 
nacido del ñaude y manteni
do por la fuerza de las bayo
netas, tiene que fundar su 
prestigio sobre el miedo da 
las masas a la policía y sobre 
el derroche incsîificabîe de las 
rentas públicas. El señor Aro
semena ha incurrido en una 
verdadera ingenuidad al tra
tar de explicar la mala situa
ción económica del gobierno, 
por 'el no pago ,de las anuali
dades dél Canal, cuya satisfac 
ción viene suspendida desde 
el año de 19J3, sin que po.r e- 
1ÎO la ímíefíor adniimstración 
hubiera pretendido cscudárs-e 
en tal circunstancia para jus- 
tiñear 'dificultades' fiscales.

Como ya, el proyecto de tra- 
tadó con los Estados Unidos 
ha sido apiüba,do por la Asam 
blea Nacioáal, es probable se
gún ■ nuestras iíifofmaciones, 
nos pernñteb esperar que el 
proyecto de tratado del Canal, 
merezca la aprobación del Con 
grçso de los Estados Unidos en 
sus actuales sesiones; pero do 
ello no es posible deducir que 
el Gobierno de la República 
de- Panamá,recibirá directa- 
miente suma alguna en concep 
<0 ds anualidades del Canal, 
pues, cuando se negociaba la 
celebración de ese proyecto 
de tratado, el Gobmtno de Pa 
namá^ voluntariamente, adqui 
rió el compromiso solemne de 
que entregaría a sus acreedo
res, todas las cantidades que 
recibiera de los Estados Uni
dos ,en virtud del nuevo a- 
cuerdo.

La declaración que entonces 
hizo el Gobierno de la Repú
blica de Panamá, se conforma 
ha totaímer'*'" "t los c^-^^a- 
tos de  ̂finm-^os
por nosotros, en que autonza- 

< mos a’ tmhiemó de los Esta-

bcr de pagar con el importe 
de eiías a nuestros acreedo
res. Esto significa, en sínte
sis, que TxxC Chase National 
Bank podría ser obligado, to
mo nuestros actuales Agentes 
F'íscaies en los Estados Uni
dos, a pagar cualquier suma 
de las anualidades del Canal 
que p&saian a poder dti go
bierno de Panamá con pres- 
cmiiencía de ios derechos con
tractuales de nuestros acruie- 
tiores. *»iiu;síxo puoaío iiü ga
naría absolu ¿ameni.e aatii. con 
semejante situación porque 
en el futur© tales deudas esta 
rían aumentadas con los inte
reses a fin de permitir al ac
tual gobierno una era de des
pilfarro semejante a la que 
ha evaporado ya mas de tres 
millones de superávit en for
ma tan inexplicable que para 
justificar las presentes dificul 
tades fiscales tiene que acudir 
“su excelencia’’ a sofismas tan 
menguados como este de e- 
charle la culpa al Gobierno de 
los Estados Unidos, so pretex
to del no pago de las anuali
dades del Canal.

CONTRA LA TIRANIA
dad. Las libertades democráti 
cas, que parecieron haber sido 
conquistadas para siempre por 
el heroísmo y la combativi
dad de las masas, a raíz de la 
muerte de Gómez, no son hoy 
más que una ficción retórica 
en los discursos resonaaí-e.s de 
López Contreras. Sin embargo 
el temperamento revoluciona
rio y la voluntad de lucha de 
la masas no se han extingui
do. En.. plena ilegalidad los 
primitivos partidos de izquier 
tía, “Orve”, Partido Republi
cano Progresista, Bloque Na
cional Democrático, se fundie 
ron en una sola organización 
denominada Partido Democrá
tico Nacional, cuyo vocero pe 
riodístico central es “Izquier
das”. Cada vez que el régimen 
feudaloide, valedor del impe
rialismo anglo-yanqui, ha ne
cesitado la ficción de unas e- 
lecciones para seguir mante
niendo las apariencias demo
cráticas, el pueblo venezolano 
ha manifestado inequívoca
mente su voluntad de crear en 
Venezuela una democracia au

téntica. Fueron primero, a fi
nes de 1933, las eleccioi-As pa 
ra congi-esiotas que le dieron 
a las izquierdas varios esca
ños en la Cám.ara. Elecciones 
que López Contreras se apre
suró a anular y que fueron u- 
no de los motivos del decreto 
de disolución de ios partidos 
democráticos. Han sido luego 
unas tra.'j .otr''..".' las elecciones 

*ai'í ios <lisun..os 'es 
í,í..O'»íi Oui. ><; ü.ado ei .rmn -
!•_ it .os canumams de izquier 
cia eíi contra ue todas las tri— 
quinueias íeguieyas y oe to
das las coacciones de la ,.uei'ï,a 
pública. Pero es en Caracas 
donde las masas populares 
rompen una y otra vez las 
barreras de la ilegalidad para 
demostrarle al régimen feur 
dal - imperialista que desean 
vivir democráticamente y que 
no descansarán hasta conse
guirlo. Y es precisamente en 
Caracas donde la dictadura 
de López Contreras responde 
con exhibiciones lujosas de 
barbarie a la actitud insobor
nable del pueblo venezolano. 
Y son, también, los tráns
fugas del izquierdismo, los 
que deben hacerse perdonar 
sus antiguas veleidades demo
cráticas demostrando que son 
hoy más gomecistas que Ló̂ * 
pez Contreras, quienes apare 
cen como instigadores y ejecu
tores de los desmanes que se 
perpetran contra los jefes del 
partido democrático nacional, 

Es así como se comprende 
la situación angustiosa que 
vive hoy Rómulo Bethan» 
court. Este hombre es uno de 
los guías de la Venezuela nue 
va, de la que vienen forjando 
los obreros y campesinos ve
nezolanos. Bethancourt fue 
prisionero durante el gome- 
zalato que le arrojó después 
al exilio. A la m u^te de Gó
mez regresó a Venezuela y se 
conquistó a poco su inexpug
nable posición de líder del mo 
vimiento popular junto a Jo
bito Villalba. Escritor vigoro
so y fuerte ha traído a la luz 
las más soterradas raíces ddl 
problema económico-social y  
ha escrito un libro sobre el im 
perialismo petrolero en Vene
zuela cuya pubFcación ha si
do impedida por i, QegalidadL
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t ver nr*M es el Colegio de San José|
uria. talento, virtu i, •>on fuertes columnas sóbre las Unidos, para entregar las

HTi» Tn^o'rzíf^ r»*» rtVia-nT* } JC * d c s  á c l  C s ^ S í l  0  TtlUCS*

tro A gi rite fis* al allá, quien 
a su vez asumió, bajo su per-

cítales se 
r 
<

ñor I'- 
eneren

levanta una m'^gníf r-* obríT utiT'dad social realt* 
«¡eñorit*'̂  Ue-ós nara l>eneficío de la patria. Y da 
s dejar íe ci mpliendo nuestra misión de aqüila-

NUESTRO AGRADECIMIENTO
De una manera especial queremos darle las gracias 

J* Alfaro, por las bondadosas frases que tuvo pa
ra este periódico en su feliz improvisación del 13 de los 
corrientes en la noche, con motivo del merecido agasajo 
de que fué objeto de parte de un numeroso grupo de ami
gos políticos suyos.

Para nosotros, —y de ello es testigo el pueblo pana
meño,— la lucha y los sacrificios son imperativos de cu
yos cumplimientos no pretendemos eximirnos cuando sa
bemos que son necesarios. Por eso las frases del Dr. Alfa
ro si no constituyen en realidad, un estímulo para noso
tros, SI son apreciadas en todo su valor, porque sabenLJS 
que no son un elogio, sino un reconocimiento conscieme 
a nuestra hmilde pero tesonera labor en pro de la Demo
cracia y contra el bandolerismo oficial que Harmodio A- 
rias M. introdujera desde 193ó, en las más altas esferas o- 
íiciales, mediante a descarada decapitación del sufragio.

Alentados por sus frases, continuaremos en la lucha, 
Dr. Alfaro, sin medir su duración, pero con fe inquebran
table en el triunfo de la justicia.

i

ío*> Vciloiei» nacionales. sonal responsabilidad, e l do-
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CONTRA LA TIRANIA . . . .

Orador rápido, penetrante y 
©ex tero, su paiaora me, en el 
^reve períouo ae libertad que 
siguió a la muerié de Gómez, 
.lentro de atracción y brúju- 
^  de las masas en insurgen- 
«la. AI sobrevenir la iiegaii- 
4ad logro sustraerse a la ga- 
jTxa policíaca y permanecer 
ctv.ni,ro aei país. c>u vida na si 
do durante nos anos un cons
tante sobresano, de le ha per 
seguiuo zanuuamente por to-
ClO¿> aOS X"jUiÁCOx4.ĉ  ̂ wcu. u.Ccio.
Las pistoias ue las genucume- 
rías se han ue^cargauo mas 
áe una vez cornra maividuos 
de quienes se sospecnaoa ser 
Eóinulo Bethancourt Hace u- 
nas semanas apenas, en los pri 
meros días de diciembre del 
año iutimo, se hicieron en u- 
na esquina de Caracs seis dis 
paros contra un automóvil en 

• el cual se decía que iba Ró- 
mulo Bethancourt. La vida de 
este hombre está en peligro. 
Las constantes alarmas, los ru 
mores tenebrosos que circu
lan en Caracas son toda una 
labor de preparación que ha
cen los gendarmes de Líbano 
Ítübeii, gobernador de Cara
cas y jete de ios bandoleros 
destacados contra Rómuio Be 
tliancourt, con el ím de crear 
ia  coartada moral para la per
petración del crimen, di una 
noche cualquiera Rómuio Be
thancourt iuera acribillado a 
balazos, Elbano Mibeii, su pro 
sibie, asesino, tendría pretex
tos sulicientes para declarar 
que todo había sido una im
prescindible aplicación de ia 
ley de íuga.

Los hombres libres de Amé 
rica deben pedir la hbertad y 
ia segui’idad de Rómuio Be
thancourt y de Áiej andró O- 
jcopeza Castillo, líder sindical 
dei partido democrático nació 
nal y prmier secretario gene
ral ae la Coníederación V ene- 
zoiana del Trabajo. Deben re
clamar asinúsmo ia amnistía 
general para todos los presos 
políticos que llenan las cárce
les de Venezuela, para ios per 
seguidos que iylevan una vira 
sobresaltada y agoniosa, y pa 
ra ios deportados. Eleazar Ló
pez Contreras será responsa
ble ante la opinión libre de 
América por ia vida de Rómu- 
lo Bethancourt y de Alejandi o 

. üropeza Castillo. Pero la Amé 
.rica libre está en=el deber de 
impedir que una mañana cual 
quiera, ei cable nos traiga ia 
noticia de que la vida ae es
tos dos hombres de América 

I ^  dejado de ser. Es preciso 
" que de todos los puntos de 

Hispanoamérica lleguen a Ló 
pez Contreras las protestas 
contra el régimen que hoy 
oprime a Venezuela y las 
demandas por ia libertad y ia 
seguridad de los militantes de 
las izquierdas.

A  CONFERENCIA DE LI- 
i»iA Ü Lü üEiVlUCRAClA 

FiiLAüRESCA
bles en sm> uc'¿>xnanes, viola
ciones ü aehtos o ios patroci
nan, a pesin ue la oivuigacioa

que de ellos se haga, y se de
claran tolerantes, para íingir- 
se difamados; pero no recu
rren a los recursos legales de 
la acusación pues saben que 
sólo así no podrían impedir 
las investigaciones, por las 
cuales, los cargos formulados 
quedarían tan a las claras, que 
ni los órguduS más envilecí
aos de xa prensa y la propa
ganda mercenarias podrían 
demeritar la prueba.

Sin embargo no eremos no*? 
oíros que nadie haya sufrido 
ni sufra engaño en lo que se 
refiere ai problema de la soli
daridad. Las repúblicas rela
tivamente débiles, y las senci- 
iiamente débiles, donde, co
mo en Panamá, no existe ia 
democracia más que en el 
nombre, enviaron sus delega
dos a la Conferencia con el 
sólo fin de llenar una forma
lidad diplomática y no desai
rar a determinada potencia 
que les mereciera considera
ción o respeto. Y a su vez las 
naciones poderosas, tanto las 
de orientación democrática cu 
mo las de tendencias fascis
tas, fueron allí a continuar 
sus observaciones en reiación 
con la conducta de los demás 
gobiernos dei Continente. Me 
ramente a proseguir esas ob
servaciones, pues ya esos paí
ses de gran polenciahdad o ae 
potencialidad estimable, es 
natural que mantengan el en
granaje necesario de informa 
C lo n  y de espionape que les 
permite enterarse de lós más 
mínimos pormenores en rela
ción con ios o tí os países que 
por cualesquiera hechos o 
circunstancias les merezcan 
estas precauciones.

No creemos que esas poten
cias hayan pensado siquiera 
que en eáas reuniones de cor
ta duración, de integración 
protocolar sin respaldo ciuda
dano y con facultades limita
dísimas, se puedan celebrar 
acuerdos básicos de verdade
ra trascendencia.

Con todo vamos a suponer 
que no haya faltado algún 
país o países que sí han pen
sado y piensan que de esta 
conferencia se han obtenido 
no sólo acertados acuerdos 
teóricos smo también benéñ- 
cos resuitados prácticos. En 
este caso los países que así 
hayan pensado, sufrirán, a 
nuestro juicio, la más comple
ta desilusión, como la han su-* 
frido siempre los que conser- 

,van su esperanza en los mé
todos actuales de incongruen
cia enti e la realidad, que pre
tende ocultarse, y el ideal, pre 
coni^do. ai ^

Sólo pudo obtenerse algún 
beneficio firme de esa Confe
rencia si se hubieran roto los 
moldes envejecidos de la di
plomacia palabrera, en que la 
palabra es el conocido arte de 
ocultar el pensamiento, y se 
hubieia recurrido a nuevos 
métodos reahnente eficaces de 
 ̂franqueza y comprensión, que 
sí permiten llegar a acuerdos 
tai vez menos ampulosos, pe
ro más definitivos y fecun
dos.

Nuestro delegado, señor J.

B. Duncan, perdió, —en su be 
lia resolución “sobre defensa 
y difusión de ia Democracia 
en Amélica”,— ei verdadero 
sentido de la realidad ameri
cana, y, aún puede pensarse, 
que hizo un esfuezo por ocul
tar ia realidad panameña, por 
influencia tal vez de ese am
biente de optimismo diplomá
tico que emanaba de la Con
ferencia.

Y esto parece así, porque, 
a nuestro juicio, ei ijicenciuuo 
Duncan no ha suiriao amne
sia tansiioria, ni naürá olvi
dado esa reahdad nacional q’ 
éi supo retratar en cuadros vi 
vos y reahstas propios de su 
mentalidad y pluma privile
giadas, en aquellas memora
bles columnas de “El Tiem
po”, en anteriores campañas 
de depuración.

Ei Licenciado Duncan, por 
su conocimiento del gobierno 
actual de nuestro país y de 
los otros gobiernos de Améri
ca, sabe que adolecemos he y 
de los mismos males que él 
censuró antes, y que éste go
bierno y varios de los otros 
representados en Lima, por su 
orientación ideológica y por 
sus métodos, resultan incapa
citados para darle cumpli
miento a cualquier programa 
de verdadero i..ilismo demo
crático.

Será por eso po r  lo que esa 
resolución recalca tanto en ia 
necesidad de difundir el cono 
cimiento de los principios de
mocráticos y luego, para fací

A LA MALA MANERA DE UN BUEN BUFON
. . . Después del “Rey Sol”.

El feudalismo francés iba en decadencia.
Apareció entonces en la Corte de los Luises sifilíticos, 

alcohólicos y bubosos un funcionario especialísimo.
Que era la más perfecta culminación de un momento 

de perfecta corrupción.
Se llamaba “porta-sílla-de-cámara”.
Si sus “funciones”, unas funciones muy distinguidas. 
Las de penetrar cada mañana, antes que nadie, al real 

aposenvo y recoger, en recipiente de oro, el testimonio de 
que las funciones fisiológicas del monarca habían llegado 
a su resultado naturaL

Cree üd. que este puestecito era cualquier cosa?
(Qué va!
be lo disputaban hasta con la espada los grandes del 

reino.
Y el Rey sólo se lo concedía al amigo más querido y 

de su mayor confianza.
¡Qué vergüenza! dirá Ud.—¡Felizmente ya han pa

sado esos tiempos!
Se equivoca, lector.
Aquí en Panamá, en un país que se'dice democráti

co, ha revivido el íuncionario.
Tenemos un “porta-silla-de-cámara” presidenciaL 
Hay un Leo-pardo que todas las mañanas vacia en dos 

columnas oc un periódico putrefacto los desechos que, 
muy temprano, recoge en el aposento del Inquilino de ia
Presidencia.

Si Ud. no lo cree, abra la página editorial de “La Es
trella” y sentirá enseguida el mal olor.

litar esa obra insustancial, a- 
ñade que es indispensable de
fender la integridad ideológi
ca de nuestras instituciones y 
concluye aconsejando una en
señanza y una propaganda me 
ramente teóricas, que, dicho 
sea de paso, sólo servirían pa
ra añadir la más insultante

burla, a la ya lacerante mise
ria del pueblo y al desprecio 
por ia opinión jública y ei vo
to ciudadano?

Qué democracia pueden en
señar profesores ae Cívica es
cogidos por un gobierno anti
democrático; qué puede esps- 

JPasa a la Págiiu* 4)

Bombillos 
Á Z D À

GENERAL ELECTRIC

n

j

Obtenga mayor cantidad de lu z consumiendo el 
mismo númerodekilovation hora.

No tome el riesgo de tener una cuenta alta, por 
usar bombillos desconocidos qué talvez consumen

más corriente. ■ •• ■:<‘s ' *r,í\

Cía. Panaifldña da Fasrzd y  L gz

PANAMA
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L A M I FASCISTA ES 1  DESAFíí
‘ A Y E

I T R A I E  PUEBLO PA
R. •

¡Alerta, panameñosi E! fascismo y el nazismo, que hasta ahora se limitaban en nuestro país a una insidiosa campaña de la prensa mercenaria (*La &  
treíla , El Panamá-America”, “El Nuevo Diario”) y a una labor de zapa se han resuelto a hacer su primera maniobra de descubierta. A comienzos de febr^ 
ro, y coincidiendo con los carnavales, la tradicional y típica fiesta del pueblo panameño, llegará una misión fascista consistente en varias unidades navales^ 
algimos aviones y un crecido número de camisas negras. La avanzada fascista paseará ostentosamente su insolencia por las calles de la ciudad y sus aviones 
evolucionarán sobre el azul y libre cielo panameño como en un remedo del vuelo de muerte que sus congéneres realizan diaiamente sobre las indefensas 
ciudades de la retaguardia republicana en España y, también, como un anímelo de las depredaciones que algún día ejecutarán sobre el ámbito de Hispa* 
noamérica. La misión fascista no es sólo un ultraje a la dignidad del pueblo panameño, un insulto a sus sentimientos de humanidad y un descarado desafio a 
s<ús principios democráticos. Es también prueba convincente de la connivencia, de la complicidad, del contubiernio del gobierno del señor J. D. Arosemena 
con las potencias fascistas y Un desmentido de los salmos democráticos que entonaron en Lima sus representantes. Cuando es un hecho sobrado demostra* 
do que el fascismo iíalo-alemán se propone atacar la integridad de los países hispanoamericanos, y ha comenzado a perpetrar la agresión, como en la pasa* 
da revuelta nazi basileña contra el tirano Vargas, el gobierno de J. D. Arosemena, que a diario le hace profesiones de amistad a los Estados Unidos, permi* 
te ia llegada y estancia en el país de una MISION MILITAE FASCISTA que no viene en simple son de “deportismo diplomático”, sino a dar los pasos pre
liminares para la invasión de America de la cual ¡a agresión a España no es sino pólogo y prueba preparatoria. El pueblo paameño no tiene por qué tole
rar que la peste fascista infecte r.ueEíros cielos y nuestro suelo. Si el gobierno del señor Arosemena no tiene escrúpulo en hacerse reo de complicidad con el • 
imperialismo fascista, el pueblo panameño no puede, tampoco permanecer inactivo ante el insulto. Es necesario que todos los panameños de honor, que to
dos iOS que creen que vale la pena luchar por la dignidad y la libertad del pueblo, que todos los demó raías sinceros para quienes la “democracia” no sea 
simple motivo de discursos de banquete, se dispongan a impedir y castigar la insolencia del fascismo. Que la embajada de muerte de Mussolini, que los 
ctirades de quienes han asesinado centenares de miles de mujeres y niños españoles, sientan sobre el rostro la repulsa del pueblo panameño. Que nuestras 
caîîes los vean salir en fuga ante ia protesta del pueblo panameño como les puso e pueblo español en vergonzosa huidae en Guadalajara, en Brimetc, en Vi
lla Nueva de la Cañada.

¡Abajo el fascismo! ¡Fuera los enviados del asesino de los niños españoles!
¡No permitamos que la peste fascista pasee su insolencia por nuestras calles!

Î A leria, paitaMeáo ! ^

LA CONFERENCIA .

cooperar nuestros teatros co
merciales en una obra real
mente fecunda?

Ivlal está que se jueguen to
das las farsas que se deseen 
dentro de los engranajes ofici
nescos que se ocultan a ia sa
na crítica de un pueblo, pero 
es peor aún que se añada a la 
farsa oficial, tantas veces an
tagónica a Jos intereses de ia 
masa, el ultraje de pretender 
repetirle a ésta, lo que sabe 
de sobra: que sus ansias de 
bien son realmente justas y 
que su voluntad es la única 
Voluntad soberana —para ha
cerle entender aún más, la 
burla y desprecio de que se le 
hace víctima.

Porque estas observaciones 
no pueden ser sólo nuestras, 
hemos afirmado que a nuestro 
juicio nadie ha sufrido enga
ño en lo que a los resultados 
de la Conferencia se refiere, y 
por esto mismo nos sorprende 
el camino errado que vienen 
siguiendo nuestros pueblos de 
América en la defensa de sus 
intereses colectivos y en su 
decantada aspiración de rea
lizar una verdadera confrater 
nidad democrática america
na-

A nuestro juicio los gobier
nos realmente democráticos de 
hieran propugnar medidas 
prácticas como la creación de 
un organismo panamericano 
con auténticas representacio
nes de la masa ciudadana, que 
Acuerde francamente los linea 
mientes directrices de la ac
tuación del continente. Hoy 
por hoy las democracias au
ténticas no pueden contar en 
un momento de emergencia 
con la leal solidaridad de los 
gobiernos de fuerza, que fin
gen lealtad al ideal democrá
tico. ñero aue en momentos 
de un balance dudoso entre las 
fuerzas de la libertad y las de 
la reacción, se coaligarian con 
las feerzaa reaccionarias en 
el más natur''! de sus impul- 
go¡- r- ni lógico de sus
particulares intereses.

En varias ocasiones llegaron hasta nosotros rumores insistentes de que Arnulfo A- 
rias, el leader del fascismo criollo, le adeudaba al Banco Nacional una fuerte siuna de di
nero, la cual estaba garantizada con la propiedad que dicho señor tiene en el Barrio de 
Bella Vista. Según esos mismos rumores, Arnulfo Arias se había despreocupado tanto de 
esa deuda, que durante varios años ni siquiera había pagado Ips intereses a que estaba 
obligado.

Pero nosotros, que en nuestras columnas no nos hacemos eco de rumores callejeros, si- 
ao que queremos siempre estar respaldados por pruebas indestructibles al hacer cual- 
qidor afirmación, nos habíamos resistido a dar a la publicidad lo que se decía, hasta tanto 
go tuv iér^os una verdión cierta do lo que estaba ocurriéndo alrededor de este negocia
do, al cual la opinión pública condenaba tan acerbamente. ^

He aquí lo que hemos sacado en claro:
’ Arnulfo Arias es dueño de la finca N'̂  7539, registrada al folio 136, tomo 247, de Ía 
Provincia de Panamá, finca que consiste en un lote de terreno y casa en el construida, y 
con un valor declarado de B.24.781.31-

Esta finca fue hipotecada al Banco Nacional por la suma de B.24.000.00, hipoteca que 
aparece inscrita al folio 391, asiento 13878 del tomo 22 de hipotecas.

Esa hipoteca fue cancelada por escritura N  ̂ 1271 de 14 de Octubre de 1938 de la No
taría 1 ,̂ en la cual también consta que la Caja de Ahorros le otorgó al señor Arnulfo A- 
rias, un préstamo que asciende a la suma de B.7.500.00.

Todo eso está inscrito al folio 93, asiento 25565 del tomo 39 de hipotecas, y al folio 94 
asiento 26567 del mismo tomo.
¡ Qué comentarios hace el público alrededor de esta inocente transacción?

Vamos a examinarlos;
PRIMERO.—Si el valor de la propiedad es de B.24.781.31, surge inmediatamente es

te comentario: o Arnulfo Arias estafa al Fisco mediante un reducido avalúo de su pro
piedad, o el Banco Nacional le otoirgó im préstamo montante al valor total de la finca, lo 
cual está prohibido por el artículo 1̂  de la Ley 17 de 1918-

SEGUNDO.—Resulta inexplicable para el público, cómo un hombre que hasta hace 
pocos meses no podía pagar ni los intereses de la deuda que tema adquirida con el Ban
co Nacional, sólo haya necesitado, la modes-a suma de B.7.500.00, para liquidarla defini
tivamente. Se dice que la transacción se hizo con Bonos de la deuda externa, pero aun así 
es difícil explicarse de dónde sacó Arnulfo Arias el dinero para adquirirlos. Además el 
Banco Nacional nunca le ha concedido a los propietarios de las fincas urbanas, —en esa 
categoría están catalogadas las de Bella Vista,— el beneficio de pagar sus deudas con bo
nos del gobierno. Lo más que a sus deudores le ha permitido el Banco, es que paguen con 
cédulas hipotecarias del mismo. Y no hay para qué decir aquí que las disposiciones refe
rentes a la institución bancaria del Estado son de carácter general, como no es posible ar
güir que este caso merezca una excepción, puesto que no se trata de un crédito litigioso 
o de discutible validez, ú n ico caso en que podría la administración del Banco Nacional, 
«iti in cu rrir  en resp on sa b ilidad, verificar transacciones con pérdidas para el Banco.

TERCERO.—Cuando la Caja de Ahorros le otorgó a Arnulfo Arias el préstamo de 
B.7.500.00, éste era un deudor moroso del Banco Nacional y conforme al articulo 16 del 
Déceto N^ 54 de 1934, reglamentario de la Caja de Ahorros, ésta no puede otorgarle 
préstamos a personas que estén en mora con el Banco Nacional.______

Un areópago de las repúbli
cas d e . América, constituido 
por representaciones popula
res escogidas ante jurados pa 
namericanos, resulta un ideal 
bien remoto; pero por lo me
nos, no debe ser aplazada la 
idea básica provisoria de que 
las repúblicas democráticas no

patrocinen y coadjniven al im 
perio de las tiranías; pues si 
es antidemocrático oue éstas 
cuenten con la fuerza ove na
ga el pueblo para oprimir a e- 
se mismo pueblo y para silen- 

es absurdo e iuexpú'.'; - 
ble que cuenten además 
i.na rr.al i- 'o—

por parte de gobiernos que se 
afirman en princirios antagó- 
rl'^os, de honradez y liber
tad.

Tal vez,  ̂ del decan
■̂ ado patrocinio cíe los gobier- 

•yr.-’o de ,ilu- 
,n la posibili

dad de una gran sociedad de 
las naciones de América; pero 
el pecado de este sueño ya fue 
sublimado por genio inmortal 
de la raza y llevado a sus más 
grandes proyecciones, en for
ma de realidad tangible, que 
desgraciadamente se desvane
ce, por el gran estadista esta
dounidense Woodrow Wilson 
al crear su gran sociedad de 
las naciones del orbe.

Lo úr.ico realmente nuevo, 
pero tan posible en sí como se 
ría la existencia de la socie
dad misma, es la forma popu
lar y democrática de sus re
presentaciones.

Y no cabe argüir que en es
ta sociedad — la nación más 
poderosa impondría su crite
rio y su voluntad a las nacio
nes débiles, pues, por el con
trario, en esa forma, las nado 
nes débiles serían más fuertes- 
por la solidaridad de sus más 
especialmente comunes intere 
ses, Y por otra parte la exis
tencia de la sociedad paname
ricana, que no estorba la socie
dad mundial,, no podría es
torbar tampoco las agrupacio
nes más familiares de los paí 
ses hispánicos, de confedera- 
dones, federaciones o estados 
uniñeados, existentes o futu
ros.

Desearíamos que mentali
dades más capadtadas presta 
ran su atendón a esta audaz 
sugerenda de quienes no pode . 
mos sentimos autorizados pa
ra hacerla interesante. Y de
searíamos, por de pronto, mien 
tras estas aspiradones aquí es 
hozadas, pasen de la catego-: 
ría de sueños de ilusos, que 
las verdaderas democracias 
del cont’nenie ro’̂ C2c.''n me
jor la realidad de nuestros 
pueblos y gobiernos, e influ
yan, en forma fraternal y efí
csz de solidarid'id dcolóf^ca, 
a fn de que no cfTo enseñó
la dtn’ocracia n r’nO'erc"', si
ró  ô Te vivamo" oit-' ri^m '̂cra-

r*"t: 
al corúüar

r r  y, rO-./»*iva er todo 
bles de América.

3 los T'ue-
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